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Visión de l C irco de la Covacha, descendiendo la Barrera de Cuesta M a la

m ARQUITECTURA Y ESCULPIDO DE 
UNA SIERRA DE GRANITO.
Las resaltadas fo rm as del relieve de la Sie­
rra de G redos entre  am bas m esetas de la 
P e n ín s u la  Ib é r ic a  d e p e n d e n  de de  la 
tec tón ica  a lp ina , que frac tu ró  el zócalo en 
un sistem a de b loques, y  del labrado e jer­
cido po r el m ode lado  eros ivo  que se adap­
tó  a esa a rqu itec tu ra , abriendo  en ella gar­
gantas m uy  marcadas. Estas a lo ja ron  en la 
época g laciar, en sus sectores superiores, 
dom os, c ircos y  lenguas g laciares que las 
re m o d e la ro n . A rq u ite c tu ra  en b lo q u e s  y

m ode lado  g lac ia r son así lo más caracterís­
tico  de las grandes líneas de su paisaje.

La o rogra fía  de esta m ontaña es pues de 
pe ldaños, peanas, cum bres y  fosas, sucesi­
vos y  contrastados. Su escenario en a ltitud  
posee e lem entos característicos de la alta 
m ontaña , com o el g ra n ito  ab ie rto  po r c ir­
cos, crestas, agu jas y c im as p iram id a le s , 
con el típ ico  realce de e levación, vo lum en , 
in trinca m ie n to  y  fo rm as agrestes. En efec­
to , las rocas más abundantes son las g ran í­
ticas, a lgunas m uy características de grano 
g ru e s o  -e l lla m a d o  g ra n ito  de "p a ta  de

cabra "-, y  g ranod io ríticas, atravesadas por 
d iq u e s  y  co n  in c lu s io n e s  de  g a b a rro s . 
A c o m p a ñ a n  a lo s  g ra n ito s  m a te r ia le s  
m e ta m ó rf ic o s  con  m e n o r  e fe c to  en los  
relieves de m ontaña.

A grandes rasgos, las fractu ras que de fi­
nen los  p a isa je s  t ie n e n  tre s  d ire c c io n e s  
preferentes, la este-oeste, que d ispone las 
princ ipa les masa de la m ontaña, la nordes- 
te-suroeste , que m arca su lím ite  occidenta l 
en el Jerte, más otra norte-sur. Esta a linea­
c ión , que surca G redos en N a va lgu ijo , en 
el Puerto del Pico y  en Pinares, lo subd iv i-
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de de oeste a este en tres tram os. Gredos 
está así v igo rosam en te  com partim en tado . 
Sus cuatro  bandas m ayores son, de sur a 
norte, p rim e ro , la ram pa basai del b loque 
d e l p ie d e m o n te  en la V era y el T ié ta r ;  
s e g u n d o , las s ie rra s  a lta s  y p r in c ip a le s  
m uy  destacadas, es decir, el g ran  b loque  
m em brudo  y levantado de Gredos; tercero, 
la fosa in tra m o n tañ o sa  drenada en se n ti­
dos opuestos po r el Tormes y el A lberche; 
c u a r to ,  la s  s ie r ra s  m e d ia s  y a lta s  
sep ten triona les, cons titu idas  po r d is tin to s  
e lem entos enlazados: los b loques de Villa- 
franca , la S e rro ta  y  las Param eras. En la 
posic ión del Barco de Ávila  tiene  lugar una 
e n c ru c ija d a  de fra c tu ra s , lo que  a rtic u la  
este  se c to r se rra n o  de m o d o  a b ie rto  en 
todas las d irecc iones, repercu tiendo en la 
fu n c ió n  co m a rc a l de ta l lu g a r, m ie n tra s  
o tra s  fo s a s  q u e d a n  b lo q u e a d a s  p o r las 
m oles serranas.

El b loque de Gredos es, además, c lara­
m ente as im étrico , más desn ive lado al sur, 
más tend ido  al norte, hasta el pun to  que la 
d iferencia de a ltitud  entre  am bas bases de 
la m on taña  es de 1000 m etros. Este con ­
traste  tan m arcado de fachadas, ocasionará 
no poca d ive rs idad  en la m ontaña m ed ian­
te d is tin tas  pendientes, desarro llo  de pisos, 
a ltitudes  y tip o s  de gargantas, o rie n ta c io ­
nes respecto a la inso lac ión  y  a la inc iden ­
cia de las borrascas. A l quedar Gredos en 
una p o s ic ió n  re la tiv a m e n te  in te rn a  en la 
Península aum entará , adem ás, su grado de 
con tinen ta lidad  en las p rec ip itac iones res­
pecto a la más oceánica Sierra de la Estre­
lla, aunque su posic ión será más favorab le  
a este resp e c to  que  la de l G uada rram a . 
Pero su elevado m uro  dará lugar a un efec­
to  de som bra  p lu v io m è trica  y tam b ién  su 
m ayo r a lt itu d  (P ico del A lm a n z o r a 2591 
m.) acentuará su carácter níval, lo que con ­
tr ibu ye  a sus contrastes de m ode lado  res­
pecto a las m ontañas próxim as.

■ La ca b ra  montés 
dom ina e l pa isa je  de 
Credos. En este caso 
un m acho contempla el 
Cuento Alto, próxim o a  
los Barrerones

La hue lla  g lac ia r cua te rna ria  cons tituye  
en el área m ontañosa el agente más in flu ­
yente en el paisaje. Así podem os nom bra r 
sus "cuchillares',' "ga laya res" y  "cam pana ­
rios',' crestas y agu jas sobre los c ircos de 
o rigen  g laciar, astillados por secuencias de 
h ie lo  y  desh ie lo . Tam bién , po r opos ic ió n , 
sus "s ie rras llanas" cordales de cim as p la­
nas, a lom adas o en cúpulas, dorsos de los 
b loques, superfic ies erosivas que a lo ja ron  
nieves y  dom os g laciares en el Pleístoceno. 
Los c irco s  g la c ia re s  c o n s titu y e n  de este 
m odo  las fo rm as m ás características de las 
cabeceras de las gargantas, tan to  con pe rfi­

les a lp in o s  co m o  rom o s . M ás aba jo , los 
relieves son más redondeados en fo rm a  de 
"ye lm os',' de to lm e ras  y  berrocales. M ien ­
tra s  en las  la d e ra s  de  la a lta  m o n ta ñ a  
dom inan  los escarpes ab iertos antaño por 
los glaciares, las lanchas y  canalizos, en las 
gargan tas que dan al sur, donde las pen­
d ientes son fuertes y  los desnive les m arca­
dos, destaca un d ibu jo  torrencia l.

■ CLIMA Y TAPIZ VEGETAL.
Las fo rm as de Gredos hacen que su orga­
nización clim ática  y bíogeográfica  en pisos 
sea re la tiva m e n te  senc illa . Y  en la ladera



sur, por su m ism o desn ive l, m uy com pleta. 
Gredos posee, com o todo  el S istem a Cen­
tra l, un carácter de fron te ra  c lim ática  entre 
los aires frío s  que vienen del noroeste y los 
cá lidos procedentes del suroeste. La a ltitud  
increm enta  el papel del re lieve en las p rec i­
p itaciones y, adem ás de la superio r inn iva- 
c ió n , c o n s ig u e  unas c ifra s  que  a lg u n o s  
autores han estim ado  pos ib lem en te  supe­
rio res a los 3.000 m m ., ca lcu lados para la 
cum bre.

En ta le s  c o n d ic io n e s ,  la v e g e ta c ió n  
a lfo m b ra , así, d e s ig u a lm e n te  el roquedo  
del zócalo. En el sector a lto  de G redos, si el

v is itan te  penetra po r el cam ino clásico del 
no rte , po r las E sca lerue las y los B arre ro - 
nes, observará, p rim e ro , los b loques basa- 
les con m a to rra l, se gu idos  po r las v ie ja s  
m orrenas fron ta les . A  pa rtir de este pun to  
ascenderá por la garganta g lac ia r esca lona­
da, de fin ida  po r los lanchares rocosos. Más 
a llá, sobre laderas altas caracterizadas por 
prados, p iornales, pedreras y resaltes roco ­
sos, aparecerá rep e n tin a m e n te  el pa isa je  
de a ltos c ircos y  de cum bres actua lm ente  
n iva les. El paisaje del C irco de Gredos está 
centrado po r la Laguna Grande y  su e n to r­
no con prados, y  queda cerrado por un ani-

■ G arganta  
Bomonal entre 
Piornal y  
Valdastillas. 
Valle de l Jerte

lio  casi com p le to  de cum bres, cuch illa res, 
hom breras, espinas rocosas con liqúenes, 
paredes de circo con canales y  repisas, lan­
chares y  cubetas de fondo.

S i d e s c e n d e m o s  p o r  la G a rg a n ta  de 
G redos habrem os de a travesa r fo rm a s  de 
e ros ión  g lac ia r do m in a n te s  con um bra les 
pétreos d e fin id os  po r sus rocas aborrega­
das y  sus  e s c a rp e s  f r o n ta le s ,  g ra n ito s  
p u lim e n ta d o s  y  e s tr ia d o s , c u b e ta s  con 
aguaza les y  p rados, to rre n te s  adaptados 
al fo n d o  de la artesa g lac ia r y  a las fra c tu ­
ras del roquedo . En las cube tas y  um b ra ­
les m ed ios ve rem os que el pa isa je  vegeta l 
recom ienza a cob ra r en tidad , con p resen­
cia de p io rn o s  y  praderas. En el área in te r­
m ed ia  baja los p rados  son m ás fre c u e n ­
te s , con re ta m a s , b rezos y  se rb a le s , los 
p r im e ro s  á rb o le s  a is la d o s  de r ib e ra . El 
m ato rra l se vue lve  crec ien te  m ien tras  apa­
recen roda les de rob le  y  hue llas  de a c tiv i­
dad p a s to r il.  M ás a b a jo  ese m a to rra l es 
cada  vez m ás a b u n d a n te  y  lo s  á rb o le s  
co lon izan  la ribera . Desde aquí pasam os a 
un m o d e la d o  f lu v ia l y  a a te rra za m ie n to s  
en su fo n d o , a p ro ve ch a d o s  para p rad o s  
cercados, con rob les  en las lindes  de los 
cam pos. Poco m ás abajo ve re m o s  ya a li­
sos m ien tras  se in tens ifican  los s ignos  de 
la p ro x im id a d  al te rr ito r io  de los hom bres, 
hasta a lcanzar el va lle  de lT o rm e s . Y  en el 
va lle  destacarán p ro n to  las s ilue tas  de los 
p u eb los  que se van v o lv ie n d o  crec ien tes 
po r el tu r is m o , sus be rroca les  redondea ­
dos, sus r ib e ra s , su p in a r s ilv e s tre , p ra ­
dos, cercas, a lisos, rob ledos, m ato rra les  y 
h a s ta  e n c in a re s  de la s  s o la n a s  b a ja s . 
C om o  ha e s c rito  A. Vázquez en su lib ro  
s o b re  Los p a is a je s  de la G a rg a n ta  de 
B ohoyo , el c o n ju n to  de G redos p resenta  
"u n  a lto  g ra d o  de in te rre la c ió n  en tre  los 
fa c to re s  f ís ic o s  y  h u m a n o s "  y  to d o  el 
panoram a  ind ica  que el pa isa je , ¡n teg ra - 
d o r  de ra s g o s , d e b e  s e r e n te n d id o  en 
"u na  perspectiva  plural'.' □
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